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L A  C O L M E N A
R E V IS T A  D E A P IC U L T U R A

PU B U C A aO N  MENSUAL
Premiada con MEDALLA DE ORO en la Exposición Nacional de Ganadería, Mayo 1926

FUNDADOS Y  DIRECTOR

N A R C IS O  JO SE  D E L IS A N  Y  H E R E D IA
Doctor n  Fiiosolia V Lctris. AbogAdo. Indiriduo poropOMcióa del Caerpo de A rch im t». B iW io lec^M  y Arqneólogo» 
Director de U  Escuelede Apicultur» de .Mendicoecheí» y Ex-Director de 1» Sección de Apicultura de la Confederación 

Nacional Católico-Agraria. Presidente del Sindicam Naciunal de Apicultores

RED ACTO RES (por orden nlfaMuco)
Bayo y Timmerhans {D. Enrique). Conde Escalera iD. Femando), del Museo de Cien-

de San Jorge, Apicultor y ex Profesor de , Naturales.
,  , Iradier iD, Manuel), Licenciado en Cien-

Química en la Escuela de Ingenieros de Naturales.
Minas. Ledo González iD. Benigno). Párroco de

Delgado de Torres (D. Demetrio), Ingenie- Argozdn. 
ro Agrónomo Esquerra (D. Angel), Comandante de

la Guardia Civil.
COLABORADORES

Todos los apicaltores espafioles tímea a su disposición las columnas de La  COtMEKS, habiendo desde luego ofrecido su
colaboración loa siguieiiles:

Alemany Bellet (D. Antonio), Baleiiola (D. Gaspar), Director técnico del Fomento 
de la Sericicultura de Valencia; Belenguer Alagón (D. José María), Ingeniero de Mon­
tes; Caballero (D. Antonio), Ayudante de Montes; Calvo Sánchez |D. Ignacio), Pres­
bítero, Jefe de la Sección de Numismática del Museo Arqueológico Nacional, Publi­
cista; Chocomeli (D. José), Agricultor y Apicultor ; García Martín (D. Antonio), Maes­
tro Nacional; González Marín (D. Felipe), Ingeniero Agrónomo, Director de la Esta­
ción Superior de Sericicultura de Murcia; Gorkun (D. Nicolás van). Ingeniero y Apicul­
tor; Guedes d’Andrade (D. Eugenio), Redactor de Gaxetia ios  A lieias  y otros periódicos 
apícolas. Conservador do Registro Predial, Mirandela iPortugal); Lacasia ID. León), Pres­
bítero; LHlo y Hevía (D. Valentín). Presbítero; López Núfiez |D. Alvaro), Subdirector 
del Instituto Nacional de Previsión, de la Real Academia de Ciencias Morales y  Polí­
ticas, etc., etc.; López Lucas (D. Rodolfo), Ayudante de Montes; Glano (D, Jaime); 
Río (D. Marcelo), Médico ; Tarrio Freire ID. Manuel). Presbítero; Trigo (D. Teodoro Jo­
sé). Profesor de Apicultura de la Asociación de Ganaderos de) Reino, etc.; Urbina Orte­
ga |D. Pedro), Farmacéutico; Velasco |D. Miguel), Directoi de Bellas Artes de la Bi­
blioteca Nacional. (Colaborador artístico.)

RED ACCIO N Y  ADM IN ISTRACIO N
A V . P L A Z A  D E  T O R O S , 17  M A D R ID  T E L E F O N O  50.923

P r «c «v  de. raMriycfóxv
Espifia Purtugsi y A m triu  espznoU. 6 pus. alio, pagadas por adelanUdo
Extranjero..........................................  10 — — —
Número suelto................................... 0.7S — — —

— atrasado.............................. 1 — — —

Tarifa de. auuuciev DeMuentv
Plana entera........................................  40 ptts. Inserción Por tres Inserciones.............................................  10 por 100
Media plana........................................  25 — — Por seis —   15 por 100
Coarto de piaña.................................  15 — — Por doce —   25 por 100
Octavo de piaña................................. 10 — —

Los anunciantes que sean suscriptores de La Colxíena, gozarán del descuento de 
1$, 30 y  30 por loo, y  los que sean suscriptores y socios del Sindicato Nacional de Api­
cultores, el 30. 3$ y  40 por 100 sobre los precios de Tarifa.

AN U N CIOS POR PALABRAS
Cada siiscriptor tiene derecho a una inserción gratuita, que no pase de diez pala­

bras. Las demás inserciones para los suscriftons, costarán 0,30 pesetas, para los sus- 
críptores y socios del Sindicato Nacional de Apicultores. 0,13 pesetas, por palabra. 
Para les no suserif teres, 0,50 peseta palabra hasta diez palabras, las que excedan de 
este número hasta veinte, 0,33. No se admitirán más de veinte en esta clase de anun­
cios. Los anuncios en la tercera y cuarta página de cubierta, sufrirán un aumento del 
<S y  3$ por too. respectivamente.

SECCION D E O FER TAS Y  DEM.ANDAS 
Sólo para los suscriptores al corriente de sus pagos y  con arreglo a las condiciones 

siguientes; Primera inserción gratis. En sucesivas:
cada palabra costará cinco céntimos; 3.*, no podrá exceder el texto de veinte; 

9.*, sólo podrán ofrecerse productos de colmenar del suscriptor y material : libros, et­
cétera, usados y de la propiedad del mismo; 4.*. en las demandas no se establece más 
Kmitación que el número de palabras y la discreción de los señores suscriptores.

De íes artículos firmados resfonderán sus aulore’. Pueden usarse seudónimos te­
ro constando en la Redacción el verdadero autor.
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A h u m a d o r e s  M l - D E R - A C
Especialidad que satisfará a los apicultores más exigeates ¡ precio: de hoja de 

taca doble, pesetas lo.so; de cobre, extra, i4,$o. Articulo recomendable.

Espuelas
Varios modelos, todos mejores, y  40 por 100 por lo menos más baratas que las 

corrientes en el mercado.

Cepillos
grandes, suaves, de esmerada fabrícacidn, lavables, a 3,50 y 3 pesetas.

Ceras estampadas
de las mejores marcas fabricadas en Espafia, y en breve se ensayarán marcas 

extranjeras de las de mayor fama.

Utensilios “P erret M aisonneuve“
para la cría de reinas.

Libros de A picultura
Surtido de los mejores y más corrientes; se proporcionan todos los demás sin

aumento del precio de librería.

Espaciadores metálicos
para cuadros, en cinc y hoja de lata, a j  pesetas el ciento.

Excluidores de reinas “Herzog**
Representación exclusiva de esta importante firma especializada en la fabrica­
ción de artículos metálicos para Apicultura. Son algo verdaderamente espe­
cial, de absoluta precisión, sólidos, txclusivantenU metálicos, y mucho mejo­
res que las imitaciones y falsificaciones intentadas por algunos fabricantes, lo 
que puede comprobarse comparándolos en nuestras oficinas. No se dañan las 
alas de las abejas, y son muy baratos: con marco de madera, a 7,35 pesetas ¡ 
sin marco, a  6. Tamaño en almacén : SSSX400 milímetros. Se encargan otros 

tamaños, según la importancia y plazo fijado en el pedido.

Alambre
para cuadro»-; mazos de 3$o gramos, a 1,50 pesetas.
Todos los artículos que necesite el apicultor se encarga de suministrarlos pre­

via petición.

I s

|n

M I - D E R - A C Av. Plaza de Teros, 17, Madrid AU - D ER  -  AC

Catálogo gratis. Pedidlo.
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LA  COLMENA “ PERFECCION”
ipatcDtada). qae produce diet veces 
mi» míe! que las colmenas antitruas. 
Panal artificial y toda clase de ma­
terial apícola moderno. Mieles selec­

cionadas liquidas y  cristalisadas.

I . A  M O D B S K A  A P I C l ' L T V R A  ( 8 .  A . )  

Doctor £squerdo. 17 dupHcado 
Teléfono 52225 

MADRID

CATALO GO  G R ATIS

Cera estampada
Nueva fabricación resísfertfe

Gran teducdón de precios en las compras 
basta 1.* de marzo y condiciones espeaales 
I vendedores. Emplee cera estampada solo 
después de experimentar la calidad y precios 
que ofrecemoA Acéptanse representantes en 

los centros de consumo.

CENTI^AL APICOLA PORTUGUESA
Riachos (Portugal)

* L A S  A B E J A S »

Curso de Apicultura
Ajustado estrictamente al programa 

oficial de Apicultura, por el profesor 
Pablo Lastra y Eterna. Precio se is  pe» 
netas. Pídase en librerías, en la admi- 
nistracción de L A  C O L M E N A  o  al 
autor en Ouam izo (Santander) que la re­
mite certiñcida enviándole su importe 
por G iro  postal. Es la mejor obra mo­
derna emanóla.

V esd o  a i f l  < • c u d r o i  d e alza coaptetaaieate 
o p n n la d M , p ro c cd c itrs  d t  la cocceb t d e Sep- 
fiem bre p a u d o  a I .SO |nas k m o , Ca e i n o d o  mia 
racional de alim entara laa colonias.

También vendo en|aabi«a d e l afio miaado huCa- 
Udna e a  eolmenitaa d e seis cnadrov D adani BlaR, 
co a  abaadaatea proviafaara j  an lo  c o a p te to  

Com pro arelo en veata loa e i i a a b m  de la  pidm - 
ma iem porndt. inetaUdoa en e a a d m  del sistema 
q n eel comprador nTelleia,y si así lo  desea el coin- 
pradoc. ae lo remitiré cnanao la  b m b ra  baya aova­
do aa a id o c w p a c to , aiB cobrarle aubreprerlo por 
cata m ixim a ca ra stii.

D l z o c o l ó n :  P o d r o  U r b l n a  O r t e g a  
ea

8 . M tllá a  d e  la C o y o l la  (L o g r o á o )

A P I C U L T O R E S
51 necesttóls

enjandires pedidlos al Colnenar Movilsta 

• L A B O R »
Escuela práctica de Apicultura

PEDRO MOROLLO MUftOZ 
Amadeo I, nám 1 

Castdlóa de la Plaaa

LA  APIC U LTU RA  M OVILISTA

AN G EL LOPEZ VAZQUEZ

C a i u b u s  (Goadalajara).

CoItneoM perteccionadM de los mejores 
sistemas, panal artíficial y accesorios 

de todas clases.

O Z O L  I N
De unos afios a  esta parte los olivos se van invadiendo de una grav(»'ma enfermedad 
que no sólo acaba con las cosechas, sino que compromete seriamente 4a  vida del árbol. 
Erna enfermedad, análoga a U  tisis animal, se maaifieeta en forma de nudos, berntgas, 
tubérculos o protuberancias en los tallos. Muchos son los medios preconizados, pero 
sólo uno. debido al eminente químico y biólogo D. Conrado Granell, es de resuludos 
Mguros y definitivos. La tisis del olivo se combate radicalmente pulverirasdo con 
O ZOLIN  al 3 por loo. Los árboles O ZOLIN ADOS adquieren gran vigor y cuajan 
las s^ s grandes y sanas cosechas, porque el OZOLIN acabe Umbién con ios gérme­
nes de In mosca del olivo, productora del gusano de la aceituna, y  con todos tos de­

más insectos y enfermedades del árbol.
PID AN  I L  r O U X T O  I L U m A O O  A

o. B e J d b a i r o  B l a s c o .  A U a n a o  X t l ,  d S b .  M .  -  A p a r t a S o S M .  - J (  A  l> B  I  D  
Q U B  s e  C O M F L A C *  B t  BEMm*LO G R A T O T T S ia N T E
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S l 'M A R lO ;  La Cooperación en California, por Dr. L íb e r . -  La loque, por José C h o o o m e li .-  l  ara La COLMUnA 
por Sora fir . B la n c o .-  u  Apicaltura en Extremadura Alia, por A llr e d o  F u e r te s .-  La industrialtoción de la Aw- 
cultura, por FernUu V n le ir o ia . -  Historü de un colmenar, por H . d e  L u c io . -  SI no vencí Reyes moros., por N . 
J. de L lñ d n  y  H cred ln . Sistemas de colmenas, por P . M o r o i l l o . -  Hibllogr.fia -  Recetirio.- . a fiesta de las 
abejar y la miel, por A r ls U u . -  Noticias, variedades, aviso- y giros.

La  Cooperacióiv erv California
¿Cuáles eran las circunstancias que 

ubligaron a la Asociación de Naranje­
ros de California a dar el paso decisi- 
vo de lanzarse por la desconocida sen­
tía que suponía crear, inventar, la pu­
blicidad colectiva, y de emprender la 
ardua y gigantesca empresa de educar 
el paladar de una nación de cien nii- 
lliines de habitantes, para hacerles co­
mer más, y más naranjas? Mejor aún: 
tuniuiuii) el problema desde su origen, 
¿cuáles eran las circunstancias tiue 
uiiligaron a los naranjeros de California 
a unirse, a sumar sus fuerzas, for- 
nuindu esa Asociación, ijue íué la crea- 
tlora e iniciadora de la publicidail 
colectiva, y otras nuevas normas ile 
negocios, completamente revoluciona­
rias?

Podía contestarse la pregunta, di­
ciendo; I-Exactamente, las circustan- 
i'ias por que atraviesan hoy los naran­
jeros españoles; pero será pintoresci 
y ojalá sea más instructivo, hacer un 
boceto de la historia del nacimiento 
de esa Asociación.

TjOS frailes franciscanos españoles, 
que en 1769 trajeron a California la 
primera semilla de su civilización, 
plantaron los primeros naranjos, pro- 
itablemete en 1R04. De los 400 naran­
jos que ellos plantaron nació, cuarenta 
años más larde, el primer naranjal 
establecido con miras comerciales, y

el éxito de su explotación fué tal, que 
se calcula que en 1882 había en Cali­
fornia millón y medio de naranjos, 
de los que la tercera parte estaban en 
plena [irixlueción. El año siguiente se 
exportaron 400 vagones (1) de naran­
jas y limones, y en diez años la expor­
tación subió a 6.000 vagones, pasando 
hoy de rípu mil.

Durante la última década del pasa­
do siglo las naranjas se consumía'’ 
principalmente durante los días de 
Navidad y Año Nuevo. Eran en -Amé­
rica una novedad, una golosina, que 
pocos podían permitirse. Do.« mil va- 
gtmes lie naranjas eran más que sufi. 
ciente.s para satisfacer el consumo, y 
lógicamente, tan pronto como la pro­
ducción creciente rebasó esa cifra, los 
productores empezaron a encontrar di­
ficultades para dar salida a su cose­
cha.

Hasta entonces el fruto se vendía, 
generalmente, en el árbol (.como en 
muchas regiones de España se hace 
ahora), y los compradores corrían con 
todos los riesgos, que no eran pocos. 
Por de pronto, aún no se hablan lies 
cubierto los métodos actuales de reco­
lección, que, mediante el uso de guan­
tes de algodón, refrigeración inmedia.

(0  Un vagón de tos Estados Unidos 
equivale a cuatro de los nuestros.

Ayuntamiento de Madrid



50 l  A C Q l M B U A
tamente después de recogida la fruta, 
lavados preservativos, etc., protegen a 
la fruta de los ataques de la putrefac­
ción en tránsito. En segundo lugar, 
5.U00 kilómetros de arrastre, a través 
de dos tórridos desiertos, antes de que 
existiesen los vagones frigoríUcos mo­
dernos, y tardando veiiiticin«X) a trein­
ta días en el transporte, y para rema­
te, dándose con frecuencia el caso de 
que, ai llegar la fruta a su destino, en­
contrase un mercado ya abarrotado 
por otros exportadores. (Lo mismo 
que sucede hoy a los exportadores es­
pañoles.}

Es ley financiera, que, a mayor ries­
go en una Empresa, corresponde un 
mayor margen de beneficio, para con­
trarrestar el peligro de pérdida total, 
y, siguiendo esa ley ineludible, los 
compradores tenían que reservarse un 
amplio margen de ganancia, o lo que 
es lo mismo, tenían que comprar la 
fruta a muy bajo precio. Añádase al 
riesgo del comprador-exportador el 
riesgo que corrían los detallistas de 
que llegase a su ciudad más fruta de 
la que podían consumir sus morado­
res. lo que supondría baja de precios, 
y se comprenderá fácilmente que los 
fruteros tenían que revender la na­
ranja con muy amplio margen de ^  
neficio. Eu resumidas euéntas, debido 
al estado de desorganización de la in­
dustria y a los riesgos que en eüa se 
corrían, los consumidores tenían que 
pagar precios uiuy altos por sus na­
ranjas, y de esos precios, los produc­
tores percibían escasamente Ib cónti- 
uioa por cada peseta. Los 9U céntimos 
restantes se consumían en pagar aca­
rreo, pérdidas por putrefacción, bene­
ficio y riesgo del comprador, beneficio 
y riesgo del detallista, etc. (Situación 
muy parecida a la de la industria ae- 
tiial de los naranjeros españoles, a 
juzgar por los recortes de Prensa que 
tengo a la vista, principalmente de El 
MercanlU Valenciano y de .A il C, de 
los que copio: «... pagándose a 1,50 pe­
setas arroba en los centros producto­
res, se vende la naranja, e Madrid, a

12 pesetas...»; «en Madrid se pagan 25
a 40 céntimos -por cada naranja fi­
na...», etc.

Mal estaban las cosas para los na­
ranjeros de California por aquella 
época, pero podían empeorar, y  em­
peoraron cuando, debido a la sobre 
¡jTudHCCwn (eso creían los producto­
res,pero desde entonces el consumo 
ha aumentado cincuenta veces, y ha 
de aumentar mucho más antes de que 
se llegue a la saturación de un merca- 
do ífue ha creado la industria naraiu 
jera en cuanto se ha organizado), se 
negaron los exportadores a comprar 
naranjas, y .sólo la aceptaban en co- 
vusión, esto es, que los prodnclore-? 
tenían que confiarles su cosecha, pagar 
acarreo y  todos los demás gastos, y 
contentarse con lo que el corredor pu­
diese óhlener por ella, después de 
descontar su comisión. El resultado 
fuó desastro!-u, dándose con frecuen­
cia el caso de que la fruta no produ­
jese ni siquiera lo suficiente para cu­
brir los ga.stos de acarreo, y el frnti- 
cultor. que había gastado su energía 
y su capital en producir la cosecha, 
no sólo no percibía remuneración al­
guna. sino que quedaba debiendo al 
comisionista.

■Algo había que hacer, y se hizo, y 
se hizo tan bien, que los naranjeros 
de hoy liendicen aquellos años ca 
tastróficos. a los (jue delien la or<.i- 
iiizacíón i]iie les da «u prosperidad 
actual, muy merecida, porque se la 
ganaron con su esfuerzo y su inteli­
gencia.

Por fortuna para la iniiustria na­
ranjera, y para la industria frutera en 
general, que no tanló en seguir las 
huellas de los naranjeros, y por for­
tuna también para la Industria, wn 
mayúscula, que también ha aprendido 
mucho de e-sta agrupación, los naran­
jeros de California no eran naranjeros. 
Eran ex banqueros, ex comerciímtes, 
ex abogados, ex médicos. Si hubieran 
sido naranjeros, hijos de naranjeros y 
nietos de naranj ros. hubieno sido 
victimas de la rutina y la tradición, y
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no hubieran sabido salir del atollade­
ro; pero, afortunadamente, eran gen­
tes que se hablan retirado con sus aho­
rros y su prActica de la vida de nego­
cios a aüaÍ)ar sus días lejos del trajín 
de las grandes ciudades y del duro cli­
ma de otros Kstados de la Unión. A! 
presentárseles diftcultades no se con­
tentaron con pedir protección al Uo- 
liierno. sino que las atacaron de fren­
te, buscando los defectos en su origen. 
Kstos dfíectos eran, principalmente, 
competencia entre los productores; 
arrastres lentos, con su correspondien­
te pérdida por podredumbre del fruto; 
competencia de la fruta en el mercado 
de destino, con la correspondiente es­
peculación de todos los intermediarios 
que manejaban la fruta, y falta de 
costumbre de comer naranja, excepto 
durante unas cuantas semanas cada 
año.

U'hiu) fueron venciendo a sus eiie- 
migu.s tendrá ipic ser contado en otro 
ai'tículo.
Kl  .Marqués de V u.la A ucázak.

I i i í / f ' i i i r r í i  a g 'n '‘n o v w .

Por segunda vez hoiinunos las eo- 
Inmnas ile La Colmena reproducien- 
cieiuio mi traliajo del distinguido Iii- 
gcniero Agrónomo, Marqués de Villal- 
t ázar. aparecido en el .1 /{ ( ’ de 1 6  de 
Felirero próximo pasado, y que cree­
mos d' lie divulgarse, y especialmente 
ertre los Apicultores, pues poniendo 
m i H  en dond“ iliiui n a r a n j a s ,  podía 
considerarse e:H-.rilo pa"a ellos, Üesde 
que se fundó la revista, y durante, 
todo el tienioo que he actuado con 
lilis escasas fuerzas al frente del Sin­
dicato, he tratado de desarrollar las 
ideas expuestas con tanto acierto por 
el Marqués de Villalcázar, fundando- 
me en las r e a l i i l a d « ’x  de la industria 
apícola en Uspaña. para cuyo desarro­
llo es indispensable la UOOPERA- 
CIUN, huyendo de exclusivismos y 
sobre todo de tendencias arrolladoras 
a base de un capitalismo egoísta. Des­
de el más modesto Apicultor hasta el

más grande, necesitan auxiliarse mu­
tuamente para que la Apicultura sea 
un valor positivo en la riqueza nacio­
nal, y  beneficiosa para todos. Los que 
en España son g r a n d e s  A p i c u l l o r e s ,  

se pueden contar con los dedos y en 
proporción a lo que debía ser el nego­
cio apícola, son m u y  -p e q u e ñ o s , ya que 
una pequeñez es la producción de 
diez a quince toneladas a la que no 
creo lleguen muchos. Me ilusionó la 
idea de que los Apicultores fuesen los 
que eii todas sus manifestaciones se 
beneficiasen del negocio apícola, pero 
voy pensando en la necesidad de que 
c/o.v q u e  n o  s e a n  n u m n j e T O s »  nos •or- 
ganiceii y nos enseñen a beneficiarnos 
de una riqueza que pródigamente nos 
brinda el suelo de nuestra Patria. Re­
cientemente y con un caso práctico y 
o c l i i i i l  he apreciado y estoy aprecian­
do lo difícil de realizar un negocio de 
alguna importancia; el suministro de 
quinientas toneladas anuales a una 
nación extranjera. Prescindo de deta­
lles por razones que no se ocultarán 
a los discretos. Para obtener esa can­
tidad tle toneladas de miel, de las con­
diciones exigidas, es preciso recoger 
la cosecha de casi toda una provincia, 
recogiéndola puelilo por pueblo, ade­
lantando dinero y... cobrando un sa­
neado interés, bajo la disimulada fór­
mula de fijar el precio el comprador, 
al hacerse cargo de la mercancía y 
completar el importe cii* la misma, y 
luego adquirir envases, embarcarlos, 
liicliar contra todas las dificultades, 
gabelas y complicacioives del trans­
porte, y exponerse a ganar una insig- 
iiificuiicía o a perder, y es lo más pro- 
bable, algunos miles de duros. Pues 
bien, lio limitándonos más que a una 
provincia, seria bien fácil (pie lodos 
los Apicultores de ella se. unie.seii. y 
entre todos montasen un depósito o al­
macén, en el que algunos d e  e l l o s  m i s ­

m o s , por ellos designados, según su 
capacidad, ocupaciones, etc., se ocu­
pasen del depurado, envasado y de 
cuantas operaciones fuesen precisas 
para que la miel quedase preparada
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de modo irreprochable, y si no podían 
hallarse entre los mismos Apicultores 
fínancierus que llevasen la gestión co­
mercial, relaciones con Bancos. So­
ciedades de transportes, etcétera, en 
una palabra, cuantos elementos re­
quiere un negocio, entre todos po­
dían pagar |>ersonal apto y capacita­
do, e incluso un representante de ga­
rantía en los palst's importadores, que 
dominundu el idioma, pudiera vigilar 
los intereses colectivos. Todo esto que 
parece un imposible está siendo una 
realidad en otros países, algunos tan 
pequeílos ccono Dinamarca, y para 
conseguirlo no hace alta más que uii 
poco de buena voluntad, un mucho de 
buena fe y honrade2  y confianza mu­
tua. K1 problema de dinero uu es di­
fícil de resolver, ya que una Sociedad, 
Consorcio, Sindicato o como quiera 
llamarse, constituido sobre las indica­
das ba.ses, podría disponer de fondos 
propios aportados por los socios, que 
sirvieran para adelantos o anticipos, 
con uu pequeño interés en beneficio 
de la propia entidad (un a un 5 y 
medio anual j, a los que lo necesita­
ran a cuenta de cosechas por recoger. 
Ivos gastos de la organización se po- 
dian distribuir a prorrata, según la 
aportación de cada cual y en igual 
forma el beneficio. Esas Asociaciones 
o Sindicatos regionales, que debian 
actuar con independencia, debían fe­
derarse en el Siudicalu Nacional, que 
ptulría defender los intereses de to­
llos los demás y pudría llegar el mo­
mento en que éste asiiiiiiese toda la 
parle comercial e industrial, quedan­
do a ios regionales exclusivamente el 
papel de productores, organizando esa 
pnalucción »con narunjvTos>< o sin 
ellos, [lero valorainlo una riqueza que 
hoy a quien menos lieneficia es ai pro- 
ductor, que de llegar a ser realidades 
los sueños, tendría el doble iMjneficio 
de tal y de comerciante, que es como 
debía ser, como podía ser, y como si 
aunque lentamente, se sigue marchan­
do en continuo avance, será. Los me­
dios para lograrlo, no me parecen di­

fíciles, acaso sea un iluso, pero hasta 
ahora los hechos van confirmando 
anuncios, que no califico de profecías, 
ya que se fundaron en normas elemen­
tales de sentido común, que no suele 
fallar. I^a lucha está entre el capita­
lismo de un lado y el cooperativismo 
de otro. El primen) está indudable­
mente en crisis, el segundo, si sabe 
encauzarse y fundarse, en la raigam­
bre viva de nuestras instituciones tra­
dicionales, y refrescarse con ideas mo­
dernas, en detalles de organización y 
técnica, será en Esimña la solución 
del problema como lo ha sido y está 
siendo en otros países, no más adelan. 
lados que el nuestro, pero si más edu­
cados y mejor instruidos, y con un 
espíritu social, que es el que nos ha 
faltado y nos fulla. Tenemos demasia. 
do cerca los reinos de Taifas.

Dk . r . iH E i t .

La locjuê
DeunfcceiStv. por- el icido ciaakiiiiíco

La intensa proporción en que la lo­
que ataca las colmenas en esta región 
del naranjo (donde sabe Dios cuán­
do nos veremos libres de esta plagaj 
plantea de continuo la desinfección 
del material para cuyo tratamiento 
parece inducir al empleo «iel ácido 
cinnlildrico la oportunidad de tener 
esle medio al alcance de la mono, sin 
ningún gasto suplementario y sin lus 
peligros de haber de manejar las sua- 
taiieias proíiuctoras personas no capa­
citadas para ello. En efecto, en casi 
todos los huertos se realiza anualmen. 
le la fumigación de lo.s naranjos de 
modo que en los naranjales propios 
o en los de algún vecino o amigo es 
seguro poder rlisponer (sin nesgo ni 
pro<lucción de otro gosU» que los in­
significantes de transporte de este 
gas insecliciila cuya eficacia es tan 
evidente para destruir los parásitos a 
cuyo combate se destina y que en con. 
diciones de adecuada dosificación los
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aniquila totalmente, penetrando sutil­
mente en las más escondidas doble­
ces o grietas de la corteza del árbol 
donde se escondan los parásitos en 
cuestión y en los herméticos capara­
zones que defienden a algunos de és­
tos.

•Mguna vez, sin inspiración de en­
sayo serio y  metódico había yo inclui­
do colmenas muertas de toque tiajo 
los toldos, y la fumigación pareció 
dar hilen resultado por cuanto puesto 
en uso nuevamente aquel material hi 
enfermedad no tuvo un resurgimien­
to inmediato. Verdaii es (]ue son tan- 
tfw aiiiií los caminos de infección (jiie 
no pueden precisarse en cada caso sin 
una comprobación sistemática.

Filé hace dos años cuando intenté 
poner científicamente a prueba los re. 
sudados de la desinfección por el gas 
cianhídrico, y operé como sigue:

Tomé un fragmento de panal con 
miel (en parte operculada y en parte 
destapada), otro con polio y otro va­
cío, procedentes todos de una colme­
na infectada y los sometí a la influen­
cia del gas en la proporción que un 
capataz inteligente dijo y  por un tiem­
po (pie calculé superior al necesario 
luna noche entera). Después, evitan­
do contactos que pudieran llevar la 
contaminación a aquellos trozos de 
panal desinfectados, embalé otros si­
milares procedentes del mismo origen 
pero que no habían sido fumigados, y 
reuniénciülos en un patjuete los expe­
dí todos a un especialista extranjero 
con indicaciones detalladas .y preci­
sas sobre el contenido.

Desgraciadamente mi consulta no 
mereció satisfactoria acogida, ignoro 
si por causas rhauvinislas o vremalis- 
lica^. y quedé sin la anlielada contes­
tación.

Sé de algunos colmeneros de la re­
gión (pie han fumigado sus colmenas 
sucias de loque bajo toldos ciue des­
infectaban sus naranjos y se expresan 
con optimismo de los resultados. Cual­
quier ensayo de esta índole habré de 
realizarse, sin embargo, con suficien­

te precaución, pues si el interior de 
las colmenas no ha sido bien airearlo 
(para lo cual se requiere algunos días' 
se corre el riesgo de que los enjam­
bres repugnen la habitación y aún, lo 
que es peor, que mueran todas o gran 
número de abejas.

Así, pues, ta cuestión tiene bastan- 
te interés para que no se deje su en­
sayo a cargo de profanos de la (juí- 
mica y  de biología por muy buena vo. 
liintad que les asista; y ya que en el 
contingente de apicultores Jos habrá, 
sin (luda, especializados en estas ma­
terias, me permito brindarles desde 
estas columnas el tema de Ja investi­
gación referida que por cierto no se­
rá muy dificultosa para (piien tenga a 
su alcance material de laboratorio ade. 
cuado y siempre habrá de estimarse 
por muy meritoria y útil una labor 
cuyos resultados pueden aprovechar, 
se ampliamente en .Apicultura y de 
un modo inmediato y fácil por un 
gran sector de los apicultores espa­
ñoles.

,TosÉ CuocnMELi,

Para *Xa Colmena**
Cada vez que llega a mi poder un 

número de L a Colmena, siéntome 
transportado a un mundo nuevo, sa­
turado de agradables recuerdos que 
rompen la monotonía del diario ma­
chaqueo escolar, señalando al alma 
los dilatados horizontes del nuevo 
ideal.

Como cinta cinematográfica cruza 
por mi mente el panorama de Mira- 
ñores, con su Escuela de Apicultura, 
su amable Director, sus alumnos, mis 
buenos compañeros, su obsequioso Al. 
calde, sus árboles, sus hoteles... su 
aire seco y su sol acariciador como el 
ambiente social de sus habitante,s, y 
siento desde este rincón de Galicia, 
región de las nostalgias, de la.s bru. 
mas, de las añoranzas, de la morriña, 
el deseo vehemente de saludar, de
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abrazar, si pudiera ser, a cuantos con­
migo han convivido durante el últi­
mo curso de Apicultura. A satisfacer 
este deseo y  cumplir tan primordial 
deber, se dirigen estas cuartillas, es­
critas para C o l m e n a , que es pa­
ra nosotros un símlx>lo. el lazo de 
unión y cordialidad para elevar la 
Apicultura española al grado de pros, 
peridad que se merece.

Y  aunque en esta primera charla 
con los hermanos apicultores no bi­
dé meterme en laberintos científico =. 
ni en cuestiones técnicas (bueno estoy 
yo para esas cosas), accediendo al 
ruego amable del respetabilísimo Di­
rector de esta Revista y al deseo de 
varios lectores que a mí se han diri­
gido para conocer la manera de cons­
truir las colmenas de cemento arma­
do que uso desde hace varios años, 
he de manifestarles lo siguiente: Que 
tales construcciones, en cnanto al ma­
terial de que se fabrican, no son una 
novedad en la industria. Î a novedad, 
si la hay. consiste en el procedimien­
to empleado para obtenerlas, de mo­
do que unan a una duración indefi­
nida. gran resistencia, poco peso, im­
permeabilidad absoluta y notable eco­
nomía.

Los que nos hemos dedicado a la 
.Apicultura durante algunos años sa­
bemos por dolorosa experiencia lo 
que significa la amortización de) ma­
terial. y en climas húmedos como el 
de Galicia, los efectos desastrosos del 
agua en las colmenas corrientes de 
madera, enmohecienüo los panales y 
matando las colonias ptir falta de con. 
(liciones higiénicas.

Hemos visto a muchos .Apicultores 
desistir de una empresa (|ue habían 
enspezadu con gran entusiasmo, al 
ver de.struídas las primeras colmenas 
de madera y maltrechas las colonias 
en ellas instaladas. Ksto me hizo pen­
sar en las de cemento, y la mayor di­
ficultad estaba en hacer compatible 
con el poco espesor de las paredes (8,5 
a 3 cin.), la inlroduccmn de la arma­

dura metálicíi que debía darles gran 
resistencia.

Esta armadura consiste en una red 
de alambre de i a 2 cm. de malla, 
que no era fácil introducir en un mol. 
de fijo, de ahi que hubo necesidad de 
hacerlas en dos tiempos: fundiendo 
primero los planos laterales en un 
molde continuo, con separación de la 
masa en los ángulos, que quedan asi 
solamente unidos por la lela metéli- 
ca, la ctuil les sirve de charnela al co. 
locar la coiinena setbre un ajustador 
en el (jue ad*|uiere la igualdad y for­
ma definitivas,

.A través de los cristales de una col­
mena de observación, en las épocas 
de gran mielada y en los momentos 
de menos actividad de las pecoreado- 
ra.s. puede verse que un gran núme­
ro de altejas colocadas sobre los cua­
dros y las paredes interiores de la col­
mena, sostienen entre la lengua y los 
palpos labiales una gota de néctar 
que, movida constantemente por la 
separación o desdoblamiento del apa­
rato lamedor, forma un disco liquido 
de gran diámetro en relación con su 
espe.snr. Esto que he podido observar 
muchas veces y que puede hacerlo 
todo aquel que disponga de una bue­
na colmena de observación, me ha 
convencido de que, en la transforma­
ción del néctar en miel, entran como 
factores principales la ación combi- 
nada de las ventiladoras, establecien­
do intensas cí-rrientes de aire caliente 
por el interior de la colmena, y la 
de las expositoras ofreriondií a su pa­
so. en la doblez de la lengua, el dis. 
co liquido, o sea la mayor superficie 
evaporizante posible: precisamente lo 
(pie íiace la Industria para privar det 
exceso de humedad a Us suhsíancia.' 
(pie pretende condeiusar.

Estos liechos dan explicación satis­
factoria a problemas que nu resistían 
el más elemental razonamiento, y evi. 
(lencian la importancia ipie en las col­
menas tiene el sistema de ventilación 
empleado, la influencia del estado hi­
groscópico del aire en la produccujri
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de miel, el misterio de las altitudes 
para los mismos efectos.

Las colmenas de cementó, a pesar 
de su impermeabilidad para los H- 
i'liiidos, conservan una gran higrasro. 
picidad que les permite absorber gran­
des cantidades de vapor de agua, que 
pasa al exterior por endósmosis, res­
tableciendo el equilibrio en el estado 
de saturación del aire interior y  ex- 
t rinr de la colmena. ¿Causas...?

Ser.vfín Bi .anco.

La Apicultura erv. 
Extremadura A lta

Su aspecto eiv el me/ actual

R1 tiempo primaveral que nos brin­
dó la última <iiiincena de marzo de­
terminó una rapidísima actividad en 
las colonias, que se dispusieron a en­
jambrar en las colmenas fijistas.

Del al 30 ^  sacaron la mayor 
parte de los enjambres.

-Abril se tornó inclemenfe y desapa­
cible; los fríos aguaceros han alterna­
do con los fuertes vientos y han frus. 
traclo las halagadoras promesas que 
no.s hiciera marzo.

Como a las colmenas fijistas hay 
que W(flíar//7v al cumplir ios 2i dias de 
sacado el enjambre, o sea antes de 
que la nueva reina enmipnre su pos­
tura. la recolección de miel es niiiv 
'iefirieiiU* no llegando al iirornetlin (le 
3 kilngranins yior corcho.

liOS iirimeros eiijambre.-. míe se sa- 
ruron pudieron bucer provisinues: ]ie- 
ro losipu! se nbluviernn del 2b en ade. 
Inn|e viven jirccaviameiife.

Las jKiras coliiieiia.s mnvilistiis <iue 
1‘or iiipií (miriomiii íilmaeeuaroii Im®- 
tiiute miel en Ins ¡Has lionaiicibles de 
Marzo, ha,biéiuii).se estiudonado des­
pués. Si el fuerte temporal que actnal- 
niente reina cediera priuilo y ios ca­
lores no se presentaran súbitamente, 
como de ordinario ocurre, aún pudie­

ran las colonias de movilistas hacer 
una interesante recolección.

Para los colmeneros fijistas, princ- 
pálmente para aquellos que tienen sus 
colonias en terrenos arcillosos, en que 
la floración va de fuga, la cosecha se- 
rá mediana. No faltará quien opine 
que les convendría no matar estas co­
lonias y reservarlos para el siguiente 
año. mas tengan en ctienta los que 
tal creyeran que la experiencia les ha 
demostrado ipie por poca miel que 
contengan les resulta más económico 
matarlas, ya ipie en otro caso el ma- 
rkio (pnlillal se encargaría más ade­
lante de pxíeniiinarlas, pur ser un 
medio muy favorable para sus des- 
tructari'.s efectos.

Las colmenas fijistas que moran en 
terrenos de serranía, o en tierras si­
líceas eu que por conservar mejor la 
humedad se prolonga má.s en ellos la 
floración, y. sobre tocio, las última­
mente enjaniln'adas, pudieran ofrecer 
buena cosecha.

Alfredi; Fuertes.
Garrovillas, 23-4-930.

La industrializacióiv 
dê  la Apicultura

TI
Muchas son las causas que se opo­

nen al uliarataiiiieuto de los útiles de 
la -Apicultura.

Carestía de las primeras materias, 
alto valor de la iiiano de obra, enmi- 
siimes df los iiitermediarios y 1ih ta­
rifas eli-vadas de los Iransportes.

Ih't'o di iiiayor enemigo para el aba. 
ratauMi'iito preconizado es el propio 
upicullor.

Kii efccti); cuando por primera vez 
im novato mete '.sus manos en una 
coliiicna, enciiéntride muchos defec­
tos y, eu MI afn.li de corri'girlus, con­
cille y lleva a la realidad, pateiitán. 
lióla, una nueva colmena.

Esta primera concepción puede ser

■ I
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definitiva; pero si es un apicultor en­
tendido, observa, experimenta, diseu. 
rre y con firme tesón y buena volun­
tad va perfeccionando la colmena de 
sus amores y sucesivamente introdu- 
de nuevos detalles y modifica disposi­
tivos, de modo que caria año lanza un 
modelo distinto, sin llegar, en el pro­
gresivo perfeccionamiento, al defini­
tivo.

Ahora son las casas constructoras, 
ninguna de las cuales quiere fabricar 
los tipos que constuye otra; ha de 
adoptar una colmena distinta de la 
del tendero de enfrente y desde lue­
go, es la mejor, porque tiene unos 
milímetros más en el sentido de la 
longitud del cuadro u otra insignifi­
cancia cualquiera.

Luego es el apicultor estudioso que 
lia encontrado el secreto de que se 
cosechen unos kilos más de miel, en 
virtud de un dispositivo especial que 
se apresura a patentar.

En resumen: la ignorancia unas ve­
ces; el progreso, otras; el egoísmo de 
los constructores las más y en muchos 
el afán de destacarse o singularizarse 
son la causa de que haya en el mer­
cado unas docenas de tipos de colme­
nas ,cnn sus variantes inadaptahles y 
que. por el corto número que de ellas 
se fabrican, no pueden ser nunca eco­
nómicas.

Y  dígale usted al que ha inventado 
o dado nombre a una colmena, que la 
suya es un poco peor que otra y en­
tonces se arma el gran cisma.

;.No sería mejor, sefiores ápicuUo- 
res, que se estudiaran dos o tres tipos 
de colmenas más convenientes según 
las legiones y adoptarlos por todos?

¿No píKlría, entonces, el Sindicato 
Nació al encargar un número grande 
aproximadamente a las necesidade.s 
anuales del mercado, a un fabricante, 
quien al llegar a la sta.ndavdización, 
como ahora se dice, las ofreciera más 
baratas?

y  lo que se dice de colmenas, <liga- 
-SR de los otros utensilios de apicul­
tura.

Mientras no nos desprendamos del 
amor popio como inventores, no cou- 
seguireniüS lo ijue apete.emos.

tt • «
E! problema d-1 abaratamiento de la 

instalación para los que s; proponen 
explotar grandes c dmenaras, no es 
>tan grave, porque ya lo compensa 
la producción más regular, la baratu. 
ra que consiguen en algunos artículos 
y el necesitar menos aparatos propor- 
cionalmeiite al númeru de colmenas.

Para ios i|ue la Apicultura no es 
otra cosa ipie un medio de proporcio­
narse algunos ingresos lícitos que ayu­
den a los ingresos de su presupuesto 
familiar, se impone el cooperativis­
mo.

l ’n extractor, por ejemplo, para cin. 
co cídmenas, es una carga muy gran-

mUd corazón noble tiene ,i menos vivir 
como un zángano con l;i miel ricogida por 
<•1 trabajo de los demás, nobar su sustento 
como Un gusano en el granero público o ce­
barse como en tiburón en los peces más pe­
queños.» S . S m iles.

de; pero el mismo extractor para cin­
co colmeneros que tengan 25 colme­
nas, ya es llevadero.

Me dirán que esto son perogrulla­
das, que no digo nada nuevo; pero yo 
quisiera saber dónde se practica este 
fraternal cooperativismo.

A esto se opone el amor propio del 
apicultor también: el individualismo 
que no permite estas mutuas colabo­
raciones hará fracasar a los sindicatos 
nacionales y provinciales fimdadíis y 
(pie se fimticn; porípie las ambiciones 
de l«s unos, las envidias de los otros 
y las suspicacia.s de los de más allá, 
eeliarán por tierra la buena voluntad 
y alteza de miras de uiiu.s pucos que 
ponen en la olmi común su nombre, 
su prestigio, sii fortuna, para al fin 
no cosechar más que rebeldías, ene-' 
iiiistades y malquerencias injustas.

Y  queda para otra ocasión tratar 
del precio de venta de la miel.

F e k m in  V a l e n c ia .
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Historia de* urv col­
menar^

Al poner a la vista de los lectores 
de La Colmena las fotografías del col­
menar que los P. P. Mai'istas tienen 
en la ñuca del convento de Nuestra 
Señora de! Pell-Puig [üello Collado) 
de las avellanas, a i5 kilómetros de 
BalagiiPr, provincia de Léridii. donde 
radica la Casa de Estudios de la pro­
vincia española, una de las tres que 
tienen en España, voy a hacer una 
reseña breve de lo (pie dicho colmenar 
ha producido en los quince años que 
lo dirijo.

Cuando el año 1910 nos iiistaiamos 
en el referido vetusto convento, para 
buscar la tranquilidad que no pudi­
mos tener en la Harceloiia del 9, en­
contramos ocho colmenas primitivas, 
al estilo del país, cilindros de un me­
tro por 0,:W in., fabricados de cañas 
tejidas y embadurnadas con carbón 
animal mezclado con ceniza, para evi­
tar mejor la tiña o falsa polilla.

Estaban colocadas en teja vana, ex­
posición Sur, muy abrigado de los 
vientos de Poniente o de Aragón, co­
mo aquí los llaman, y que son los do­
minantes.

Trabajaban, a¡l libilitm. sin orden 
ni concierto, y toda su obra lijada en 
las paredes de la frágil cara, inipc- 
día revisar los panales, dirigirlas y 
obligarlas a trabajar con método y or­
den, poi- lo cual no daban tral)aju, 
pero tampoco fruto.

El P. JudiC'te!, recién llegado de 
Colombia, filé designado como Pro. 
fesor de Noviciado; él se encurgó. en 
sus ratos de ndo, de organizar i‘l col­
menar, llevado de su afición a la Api­
cultura movili.sla.

Aun((ue Inmú por modelo la coluu'- 
na Dadanl-Hlat, de aceptación inler- 
naciuual, no obtuvo provecho.

Por la marcha del referido Herma­
no Orbó toni() el cuidado el [lerniano 
Eugenio, llegado de Méjico en 1919, v 
construyó colmenas y cuadros, según

costumbre y práctica americana, pero 
por no adoptarlas al clima de este 
país, por recoger enjambres fugitivos, 
que son siempre secundarios, y por 
tanto, de poco valor, y por colocarlas 
en lugar expuesto a los vientos de N., 
que son fríos y fuertes, aunque juntó 
30 colonias, quedó el colmenar redu­
cido a las ocho primitivas en el in­
vierno siguiente.

Este fue el segundo intento fracasa­
do de montar un colmenar.

El añu 19ir. el R. P. Niceto, a la sa­
zón Provincial, quiso hubiese aquí un 
colmenar, y me encargó de* cuidar lo 
(pie había y agrandarlo; acepté gusto- 
,so, perú culi una condición, a base de 
extractor y según ios adelantos que 
para entonces había hecho la indus­
tria apícola movilista.

Al lado de la poca teoría ijiie bahía 
yo aiiquiridn en mis lecturas sobre 
las abejas, necesitaba poner práctica 
y se me aiiti’ rizó para hacer un viaje 
de. estudio por Aragón, en donde ya 
existían colmenares modernos, expío, 
tados con habilidad por el ñr. Rafales 
Valls, residente ahora en Caspe y con 
apiarios en las provincias de Tarra­
gona y Zaragoza: estuve ocho días en 
su compañía en época apropiada y  ad- 
quirí la práctica material indispensa­
ble para enipetzar.

Trasegué las 8 colmenas fijislas a 
cuadros móviles; aprovechó todos los 
panales ajustándolas en cuadros y su­
jetándolos con bramante, operación 
rjue las abejas recibieron bien,

A los diez días sacaban ya las cimt- 
(ias en htlacluifl jior las piciui-ras, 
prueba deque habían soldado los pa­
nales y aceptado mi dirección, o 'lue 
la obra estaba ilerruinliada; inspeccio­
no las colmenas y cuál fuera nú ale­
gría lo adivimu'á quien empeñadp en 
un Iralmjo o empresa, logra halagüe­
ño éxito; les doy nuevos cuadros con 
panal fundado que recibieron y la- 
tiraron pronto y bien.

Llegado Mayo hago funcionar !a 
centrífuga catándolas dos veces con 
IT) días de intervalo y las 8 colmenas
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dieron 300 kilos de dulce néctar, una 
hubo que d¡6 6 0  kilos, con lo cual, 
después de pagar las 346 pesetas que 
costé e'i montaje de esta agrícola in­
dustria, queitó resuelto el problema 
del aprovechamiento de la floración 
de la Anca y alrededores, a la par que 
hubo el alegre zumbido de las solici­
tas abejas.

Desde aquella fecha se ha multipli­
cado el colmenar hasta 50 colonias y 
sólo el afio 1929 no hubo cosecha en 
primavera; pero la hubo en otoño ele 
1(3 kilos por colmena.

I<os demás años han dudo lo que in­
dicamos a continuación;

1917, 32 kilos por colonia; 1918, 
kilos; 1919, 37: 1920, 1921, 42: 1922.
tw; 192-3, 58; 1924 , 29 192̂ >. 37; 1926, 
44; 1927, 27; 1928, 17; 1929. 10 kilos 
en otoño: 1930, 52. y he de catar quin­
ta vez cuando esto escril)o.

Este año 1930 es de mucha miel en 
esta comarca.

Este afio he tenido 41 colonias de 
producción y he repuesto 19 más, con 
lo cual quedo en 60 colonias para la

campaña próxima, y  que es el mime-
ro que puede alimentar el pasto de es­
ta comarca.

¿(Jué negocio, qué empresa, qué ban­
co da tal interés, rinde tal beneficio?

Eso es dar e! 70, 80 y IIX) por uno; 
aquí hay que contar a la inversa de 
los demás negocios que la base es por 
tanto por 100 y aquí es tanto por uno.

Todo eso con solo paciencia, orden 
y constancia en el trabajo.

hástima que no esté má.s divulgado 
i-ste sistema apícola en nuestra Espa­
ña. tan rica en variada floración, co­
mo en otras ianta.s cosas y que por 
ignnruiicia e incuria, por falla de en 
señaliza ambulante y que al pueblo le 
entre por los ojos tal sistema, se 
pierdan bastantes millones de pesetas 
ul año. con los cuales quedarían re­
mediadas algunas necesidades más de 
tus poblaciones rurales, y las mesas 
de los poderosos terratenientes servi­
das con ios blancos panales de dorada 
miel fabricados de las flores de su 
propiedad y que dejan perder por es­
tar demasiado ricos.

Lolmenar de Ion H. II. Marislas \ balaguer.Lérida,
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Cfihiieiuir dr los ¡ i .  II. Marisla.s • ¡ia h tg u fiT -L én u a )

[>ios Nueslro Señor niis pune gra- 
riosamente esa riqueza al alcance da 
nuestra mano y para que sea recogi­
da por las hacendosas abejas, que luu 
cen de lu Apicultura la poesía de In 
Agricultura.

.A nosotros nos toca aprovechar esc 
don (Ip Dios y enseñar a los demás a 
recogerlr).

Uncpudo!>u !/ solkild nhejo, 
bvndicp ni Sríior.

II. L u c io .

Si no vencí Reyer moro/'...
Mi Hijo, Narciso .losé de Liñún y 

Larmceii, después de dos añus de es­
tudio en lu Escuela de Agricultura de 
Friburgo fSuiza) y uno en lude Pur- 
pán (Toulüuse. Francia), ha termina­
do sus estudios con el número cuatro 
de su promoción, faltándole pura la 
obtención del Uiplniua de Ingenu-ro 
la presentación tle la correspondiente 
Memoria. Como entre mis lectores ten­

go Imeiios y muy queridos amigos, y 
a los <[ue expresamente no lo son, cu 
mo a tales los considero en Dios y en 
nuestru.s abejas, no vacilo en consig­
nar en la Revista mi satisfacción pu­
ra hacerla ile ellos. Los que tengan 
Hijos compreiiderún esta debilidad pa­
terna, y los que no. sabrán discul­
parla. Pll chiquillo, tiene diez y siete 
años, viene pletórico de entusiasmos, 
lleno de energías, y pensando en ser 
digno de la Madrecita y de la Abuela 
ipui no pudieron ver sii triunfo en lu 
tierra, y le heijilicen desde el Cielo. 
.Aspira después de esta preparación u 
emprender la ile Ingeniero.s Agróii'i- 
mos en el InsUluto de Alfonso XII, v 
a aprovechar lo poco aprovechable de 
mi labor apícola, con ganas de luchar, 
con nobles armas, al laclo de su Pu­
dre, que ya va caducando. Puede que 
algunos exclamen; «no se acaba la ma­
la hierhu", acaso otms digan; «de tal 
palo, tal astilla” . ni> faltarán (piienes 
me acompañen en mis esperanzas, fii
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L'icrS le ayuda, poílrá hacer lo que yo 
no supe, pues mejor preparado que 
yo emprende el camino, en parte des. 
i>rozado, por mis errores y mis tro-

ftiezos. Lo siento por los que rne creían 
o deseaban muerto, si hay alguno, qiu* 
coincida onninigu en el anhelo de ter- 
tninar. \'ivo en mi renuevo, y espero 
cuando triunfe, si tal veo, poder decir:

'‘S i na fV/Kí /fpj/cv moros, 
Engendré quien (os rennern.'>

N. J. D E 1.. y H.

Sistemas d&> colmenas

Natía jjuede an.idiis' a lo que dijo 
I). Üaniel Nagore en el númeo K7 de 
1.A Coí.MENA, correspondiente al mes 
de agosto último, en un artículo tan 
magistralmente hecho, lleno de la más 
estricta imparc 'ilidad. descrihiendo 
de una manera clarísima las ventajas 
e icunvenienles de cada uno de los 
Sistemas de colmenas niovilístas más 
en uso, y cuyo artículo, ilustró con 
dibujos tan perfectamente acabados, 
que completaban su trabajo de forma 
tal. que disipoliaii cualquier duda que 
pudiera surgir.

Kn estos renglones, no voy a repe­
tir lo que dijo nuestro competente co­

lega, sino a narrar mis obser\’aciones, 
sobre este particular.

Kn mi modesto colmenar tengo col­
menas Layens, Dadant, Perfección y 
Agrícola, con 30. 24 y 30 cuadros 
respectivamente, sacando la consecuen. 
da  de que todos ios sistemas son bue­
nos, si tienen fuertes colonias, y se las 
crtida con asiduidad y en las ópr>ca9 
convenientes .

Siempre me llamó la atención la 
Agrícola (quB hacienflo justicia a su 
autor, deblan'us llamar «.Vlolina»!. pe­
ro me encontraba con el inconvenien­
te de que no terminatair todos los cua- 
dros del alniacéii v sietupre coiislmían 
un panal deliajo del listón transver­
sal. donde van a|H>yados ios cuadros 
ilel nido de cría.

Ai ver esto, pensé construir una col­
mena con dos almacenes, uno a cailn 
extremo, y el nido en el centro; pero 
todos los cuadros colocados en senti­
do perpendicular a las piqueras, o sea, 
en la misma forma <iue ios tiene la 
Layens.

Ia>s tres departamentos están ocupa, 
dos por iO cuadros cada uno. sepa­
rándolos unos tableros que ocupan el 
espacio de un cuadro.

Cuando quiero liue tas atiejas esti­
ren la.s 10 láminas de uno de los al­
macenes, quito el tablero de aquel la­
do y lo sustituyo por un separador de 
plancha perforada, quedando en co- 
tnunicariüii con el nido, y la reina, 
en su recinto, sin poner pasar al al­
macén.

Como pongo dos enjambres robus 
tos, a los tres dias, quedan termina­
dos lU herinirsos panales, en cuyo mo- 
meiilu doy la vuelta a la colmena, en- 
contiandose las abejas subitaineiice 
con 10 láminas sin estirar, las cuales 
ifuedaii terimm.das a los cuatro o cin­
co días.

Para esto la colmena está dotada de 
dos piqueras en U  parte posterior y 
otras dos en la anterior.

La.s de la parte posterior se colocan 
la una en el centro del tablero, fren­
te al nido de cria, y la otra en )a par-
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te del almacén; piro encima del piso 
de la colmena.

Las piqueras de la parte anterior se 
practican, la una en ‘■;1 centro del ta- 
blero, de manera que coincidan lun 
la del nido, que se practicó en la par­
te posterior; y la otra también por en­
cima del piso, pero en el áugiilo 
opuesto.

Esta disposición de piqueras evita 
se desorienten las abejas, puesto (luo 
al dar la vuelta a la colmena, las pi­
queras pcsiteriores, y, por consiguien­
te, las abejas, entran y salen por 
donde tenían costumbre.

En invierno se ponen los dos tabí - 
ros separadores y se retira el de pia­
dla perforada, quedando las abejas 
en los 10 cuadros del nido, cerrándo­
se las tres piqueras restantes.

Los tres departamentos van cub r- 
tos con tableros por enciOja de los 
cuadros, dejando un céntiinetro 
hueco, para que las abejas puedan cu- 
i'ülar libremente.

Para la aireación se practicará un 
agujero de 30 milímetros en el cen­
tro de cada tablero, el cual, se obtura 
con una tela metálica espesa por la 
parte interior, y como generalmente 
las aljejas propolizan estos ventilado­
res, les he puesto una caperuza de ho. 
ja de lata de 50 x 50 milímetros, for­
mando una cubierta de una altura de 
1-5 niilimelvos, agujereando los lados 
cuu una punta de París ñna, y pin­
tando hi parte interior de dicha cu­
bierta lie color negro, para que la po­
ca luz que pueda entrar, sea difusa, 
con lo (jue se evita la propolización de 
la tela metálica.

E.stoy sutisfechisiino con este tipo de 
colmena por las siguientes razones:

1. * Por su fácdl manejo.
2. * Portpie evita la enjambrazón, 

cuaiiiJo desea el apicultor.
3. * Porque se saca la miel del al- 

inacén, sin humo, careta, guantes ni 
cepillo, puesto que cuando se observó 
el almacén lleno, se la dió la vuelta 
y a las veinticuatro horas no queda ni 
una sola abeja en dicho almacén, por­

que han salido, para entrar por la 
parte opuesta, que es por donde tie­
nen costumbre, y como los dos depar­
tamentos donde están las abejas es­
tán tapados con su correspondiente 
tablero, y puesto el tablero separador 
no llegan ni a enterarse del saqueo 
de que son objeto.

5.* Porque ijueda abolido el pilla­
je, ya que se pueden extraer los cua­
dros de la colmena, aunque sea de nu­
che que las abejas reposfui.

G.“ Porque se evita la matanza de 
abejas, que inevitablemente se hace 
en la temporada de coita, eu todos los 
sistemas de colmenas, en unas más v 
en otras menos; pero en todas se ma­
tan.

7.‘  Porque como se respetan las 
provisiones (o debe i respetarse) no 
hay que preocuparse de la invernada 
y por lo tanto, siempre se tienen las 
colonias vigorosas y nutridas.

Desde luego habrá quien diga ipie 
por su capacidad, es difícil y  muy cos­
toso el transporte a aquellos apicul­
tores que tienen costumbre de trasla- 
(lar]a.s a otras regiones. Esto es v. r 
dad: pero el que snscril)e las tiene 
siempre fijas y no siente esa necesi­
dad.

Hasta alvnra no he sido partidario 
de ningún sistema, a pt'sar de que al- 
gún apicultor afirma que soy devoto 
de la Layens; pero hoy me inclino de­
cididamente hacia la nMolina» (Agrí­
cola) con las reformas apuntadas.

No sé si me habréis comprendido, 
queridos colegas, y no seria extraño 
asi fuese, puesto que comprendo me 
falta la cultura que le sobra a nues­
tro colega Sr. Nagore; pero mi torpe­
za queda suplida ]>oi' mi Inien deseo 
de daros a ooiR'er mis observaciones, 
y que obtengáis ventajas como las qui­
lla conseguido en su ensayo, quedando 
a la disposición de los que quieran 
consultarme.

Apicultor entusiasta, me pertenezco 
a mis colegas.

P Mo u c ilu ).
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m  tininilii i/e !os í/tn‘jax, por Kiifffnio 
l-Wrard- Tradiu-i-inii de K. M. Mar­
tínez Amailcjr, Cn volumen ríe 4U‘ 
pn^inas de por IH cm. Hurivlo- 
nii. 1929. ilii'tavii Gilí, editor: i'alU* 
de Knrique Granada-í, 4ó. Kn rus- 
tica, (i pe.setas; en tela,

La gr iiidmáa poesía de la vida y el 
Iraiiajii de las abejas dificiliiieiite lia- 
Tarn i|uieii la cmiipmula y e-xplirpe 
con más exactitud y brillantez que •. 
autor de este hirniosu libro. Insirió* 
('■ ieitaniJo es su fiimlídad, y la uleauza 
ríe modo ciuiiplidu. piie:« el lecloi <■; 
i'i vado casi sin darse cuenta a coiiteiii- 
|,.ar el hermoHo panorama que coiisl’ . 
luye la vida de las abejas, upreudies' 
de al niisinu tiempo la complejúlarl ile 
su orgamzaciiin. la mas prodigiosa de 
imanlas nos ofrece la vida de los ui- 
siclus. Aunque la finalidad de la ubri 
,n Lvrard no sea el estudio de la cx- 
l'lotacioii apícola desde el piuiLo de 
vista técnico, el Apicultor bailará en 
sus ¡uiguias i«- stjjns atinados y ob- 
servacUmes jivstas y documentadas 
acerca de la.s costumbres de la.s abe­
jas y de muebas particularidades de 
su organización.

¡ndiC’’ di' iiiijiiii/ i». Inii iacióu eii 
el misterio. La colonia y la (Mjlmena. 
La obra.—I.rfi casa geométrica. - La ca­
rena del trabajo. La ecunomiu do­
méstica. Las pecoreaduras.— El círcu. 
lo de la maternidad. -Las cunas.--La 
locura de la miel. - El alma de las tlo- 
j-is.—La ejecución de ios preWiidieu- 
v'S.- Iías grandes pruebas.- La enu 
iiiiaguez pninaveraL—El esodo del

i'ii;aiiibri'. -rln la metrópoli aliando- 
r arta. MI vuelo nupcial. El ciclo de 
'  ida V de misterio.

A este snellu, enviado por la Edito, 
cial con el ejemplar que tuvo ia aten- 
i'on <le remiliriios, agregará I>A Ce .- 
MK.N.v que el liben de Kvrard es de li>s 
1IUÍ.S sugestivos, y muy adecuado para 
leiviar en el amor u las aiiejas. y des- 
p tUr inUM-é.' por su cultivo en perso­
nas int-‘ ligi iit - i' ilustradas. Con me- 
lue lirismos y nlusoíias que el de .Ma 
terlink siempre admirable |>er(> en oca. 
.sioiies divagador, más ceñido al lenui, 
y dejando más iriicialiva al lei'tur, cap- 
t.i su voluntad, inU're^H, y se lee de uii 
tirón. Si sc‘ examina con leniperamen. 
to liijuTcriliciK acaso se hallen en el 
ahiiiiaciuiies discutibles de.sde el punto 
d< vista técnico. Hii autor no parece 
presumir de tal, y el objeto que se pro- 
jxme no es emular a I<aiigstrutli. Hom. 
iiiell. Dadant. Baldensperger, Fhilli|)s. 
Ai’mbriister, llumblelon o Morghenta- 
l‘-r: iHTo tiene ideas y pensamienloa 
betlisinios. |X)r lo que no vacilamos en 
it-i-omendar la obra a lu.s .ApicultoiV' 
iliistrados que gust«‘ ii de tinos manja 
I literarios, y a las personas cultas 
i'ut sin ser .Apicultores, ni aspirar a 
redo, quieran saber algo de lo muchcj 
luleresHiite que hay en el maravilloso 
< Mundo de las abejas». La traducción 
tBté hecha con verdadero esmero y 
limpio estilo por el Sr. Martínez .Ama­
dor. poliglota inteligente, y literato de 
buena estirpe.
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aceite de hígado de bacalao puede re- 
i-inplazarse con la composición si­
guiente:

Diis partes de manteca fresca de va­
ca y una parte de miel, que, cimvenien- 
lemente batidas, constituyen una es­
pecie de crema que la toman sin re­
pugnancia los enfermos y les prodii- 
< en poca diferencia los mismos efec­
tos.

Un doctor da el consejo siguiente a 
sus clientes neurasténicos, cuyuas en­
fermedades nerviosas les impiden dor­
mir:

(iennr poco y tomar al acostarse 
una o dos cucharadas de miel pura,

Los resultados son sorprendentes.

Receta eonlra lufi picaduras. Nues- 
tni suscriptor T). Vicente González nos 
dii'e que. muy sensible a los picota­
zos. ha ensayado, sin éxito íavoru- 
Ide varios príK ‘dímientos para dulci- 
iiear sus efectos, obteniendo muchos y 
'■xceleiiles resultadcis con la siguiente 
fiimuila. facilitada por su Médico de 
raheccra, cu,yi) nombre no nos inclica, 
y es la s'guiente: «Solución de aloes en 
polvo al ¿ 0  por loo en oicohíjl de Oü 
grados». «Ib* visto, escribe, los resul­
tados positivos de esta fórmula, un 
solaiiieute en mi. sino en otras per­
sonas. y por si cree conveniente ha­
cerlo rairer a los lectores de La Cul- 
. \ IK S A .  se lo comunico.»

GiicdaiiJos muy agradecidos al 
Hitialile coimimcaiiLe, y deseamos 
confirmar nuestra gratitud cuando 
realicemos los ensayos en la primera 
•icasión que se presente.

La fiesta de.> las abejas y la miel
Un •imigo. (jue conoce mis aficio­

nes. ha tenido la atención de facili­
tarme el recorte del periódico fran­
cés «Le Journal» en el que da la not'. 
cía de una simpática fiesta de los Api­

cultores de la región del Mame, que 
han adoptado por Patrono a San Va­
lentín. Llegado el dia del Santo acu­
den todos a la iglesia ornamenada con 
colmeiius pobladas («Ruches peuplé-.s 
d'alieilles»), y objetos decorativos a 
ba.se de cera y miel. Terminada la 
función religiosa, los .Apicultores or­
ganizan una manifestación, y ante las 
colmenas celebran un banquete, cu­
yos postres son todos de miel y  sus 
aplicaciones, y en el que el Ghampaiu 
se sustituye por hidromiel. No conoz­
co en España fiesta semejante poste­
rior al siglo .WTIl. .\ principios uc 
este siglo todavía subsistían algiin.is 
Hermandades de colmeneros, que c<’- 
lebraban suntuosas fie.stas religiosas 
y profanas, perfectamente reguladas 
en los Estatutos de las respectivas 
colectividade.s. Recuerdo en el monuci- 
tn las que la llermamlad de Talave- 
ra, dedicaba a la Virgen de Roque 
Amador, advocación también venera­
da en Andalucía, y que sería curioso 
averiguar cómo se extendió en Espa­
ña, pue.s su origen es francés con el 
nombre de «Rocamadour».

«...coa ser tan pequeña la  abeja entre 
las cosas que vuelan, el fruto de sus tra­
bajos, es principio de toda duliurt» (Ecle- 
si'itico II, citado por Fr. Luis de Granada. 
Símbolo de la Fe, parte primera cap, xx).

Láslinia ipie en España se vayan 
pmlieiidn tan sim})áticrx.s tradiciones, 
(juo iiniaii en fraternal consorcio a los 
,\picnlton'r>. dando a su vida la es­
piritualidad (jiie hoy falta, y la hace 
tan ))oco grata. .\ los viejos iio nos 
convencen estas luchas modernas en 
las que a puñetazos o mordiscos se 
dispulan dólares o pesetius. para lle­
gar a esta conclusión no merecía la 
pena haber salido de la caverna de 
Altamira. El hombre, sin espíritu, sin 
sensibilidad, nos resulta tm animal 
mucho menos interesante que una abe­
ja, y los conglomerados que nos agru­
pan sin ideales colectivos en ciudades 
o naciones, no valen lo que una col­
mena. AIUSTKÜ.
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Noticias, Vbiiedades, avisos
Celébrase este año el segundo milenario del 

nacimiento de Virgilio, cl maravilloso Poe­
ta de las Abejas, i.^ C o l u e n a  piensa a.lo­
riarse a la conmemoración universa) d:l 
mundo culto, y prepara un número espe­
cial, consagrado a la insigne memoria del 
vate maniuano. Quizis a algunos no les 
parezca bien la idea, pero en uua ccvi;U 
no fundada para negocio, debe de seguir­
se el camino trazado, y  sacrificar a sus 
Itnes éxitos fáciles. Sin embargo, por 
la correspondencia que se custcdia e.n e 
Archivo de L a  C o l m e n a  puede apreciare 
que el nivel de cultura de sus lectores, es 
en su inmensa mayoría, el necesario__para 
poder apreciar lo que representa Virgilio 
en la cultura universal, y para gustar y 
saborear las bellezas de sus 
en la armoniosa lengua original, en al 
guna de las buenas traducciones, berhis 
en lengua española. La minoría de ec o- 
res menos letrados, verán con gusto s ' 
procure ilustrarlos, y  darles a conocer la 
persona, y parte de la obra de un Poeta, 
que algo valdrá, cuando al cato de des­
mil años de su muerte, conmueve a las 
mentalidades más selectas del mundo en­
tero, que se aprestan a festejar a quien 
no ha de pagarles, como pagan o pued.n 
pagar los homenajes que se le^ dedican, 
los que se agitan en el mundo de los vi 
vos, y los agradecen en... sentidas ftaies. 
La conmemtjraciijp virgiliana, será otro 
de los muchos gestos romántí:o^ de LA 
C o l m e n a ^ que con la modestia de su cate­
goría tratará de obedecer a quien d ijo : 
ítOnaraie l ’álUssimo Poeta».

Precursores. Según el historiador Justi­
no, el rey de Arcadia. Aristoo, íué qui n 
enseñó a los griegos el arte de criar las 
abejas, de reunirías dentro de las co’ me- 
nas y de sacar provecho de la miel.

Añade, además, que este descubrimien­
to se comunicó desde la isla de Creta a 
España por Gorgoris, rey de los cur.'tos, 
aun cuando otros suponen, al ciontrarío, 
que un tal Gorgoris, que reinaba en Es­
paña, fné el primero que ñió a cooocer el 
uso de la miel como alimento y como re­
medio unos ■St’t) años antes de Jesurris- 
■o. _______________________

G I R O S  y cantidades recibidas rurs.
tro Administración, durante el mes de
Enero del fresenU año, fo r  abono de
suscrifeionas ;

/'iar.

Abaurrea Alta.—De doña J. M....... «z
Idem.—De don J. D. N .................  6
Idem.— De don R. E .....................  6

Pías.

Aguas Vivas.— De don J. M.............. 6
Alcalá de Henares.— De don A. F. 12
Alfambra.—De don P. Z .................. 6
Alicante.— De don A. P .....................  12
Idem.— De don J. S ............................  12
.Almusafés.— De don F. R ............. —  6
Baza.--De don J. M. T .....................  10
Bearin.— De don T . P ....................... 11
Bembribe.— De don F. G..................  6
Benafigo? De don M. F. ............. I2
Benicasin.— De don M. E ................. 6
Bilbao.— De don P. J. ......................  18
Canadá Juncosa.— De don A. 0 ......... 6
Cañete de las Torres.— De m .ia M.

M............................................................  2S
Carballino.— De don J. A .................  3
Castellón.— De don E. M....................  6
Idem. De don F. L 1................ 6
Idem.— De don P. M................  6
Idem. De don J. V ................. 6
Carragente.--De don M. R ................  6
Idem.- De don S. S .................  6
Idem.— De don R. P. .............. 6
Cervera,--De don F, G ...................... 6
Cuevas del Valle.— De don M. G. ... 6
Egea de les Caballeros.— De don C. S. 6
Idem.— D ; don C. S ............................  6
El Molar.— De don M. D.................  6
E l TiemblB— De don M. S .............. 6
Fi'fnte del Ma;stre. De den F. C. f>
Garrovillas.—De don A. F .................  6
Gerona. De don J. A ......................... iz
Granada.— De don A. C .....................  6
Idem.— De señor C, de G .................. 6
Hijar.- De don P. L. de A ..............  6
Jaca.— De don M. A..........................  6
La Adrada.--De don J. L. C ..........  6
La Roda de And*. J. P ..................... 6
Lazcano.- De don M. E .....................  6
Logroño. De don J. J.S...........  . 6
Idem.— De tJion P. C ........................... 6
Idem .-D e don R. M .........................  6
Los Ltamoso.— Dz don F. dfl A........ 12
Lugo.— De don C. C ............................  6
Madrid.—De don F, del P .................  6
Ídem.— De don M. P ........... ............  6
Idem.— De don M. de la V .............. 12
Idem. De Sr. C. V. de la B..........  6
Magallón. -De don A. G........ ......... b
Málaga. De don A. C .....................  i"
Metra.--De don M. R ................. .. -- ó
Idem.— De don R. L ............................  6
Mirandela (Portugal).- De don E.

G. de A ................................................ 'f'
Mura. -De don V. S .......................... ó
OchaudiaoD.— De don M. A...............  6
Ollabarre.— De don A. Z .................... 6
Onda.— E>e don J. M. ......................  ó
Falencia.— De doh P. A ....................  6
Pastrana.— De don C. G .....................  ó
Pravia.— De don H. G .......................  6
R iv u .— De don F. L ..........................  10
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Para instalar un colmenar de gran producción
conviene elegir el sistema de colmenas más 
perfeccionado y moderno. Si usted da bien 
sus primeros pasos en .'Apicultura, adelan­
tará mucho en poco tiempo. Un sistema que 
resume los mayores progresos de la ciencia 
Apícola y  que está ya consagrado por la ex­
periencia y la opinión de eminentes apicul­

tores, es la

Colm ena de tolva
(Sistem a Chocomeli)

Con su empleo queda asegurada la comple­
ta higiene e inmejorable invernada de las 
abejas, la comodidad y la economía en los 

cuidados del colmenar.

Fomenta las mayores poblaciones. Produce las mayores cosechas

MI-DEB-AC

Pida usted boy mismo precios a

Areoida de la Plaza de Toros, Í7

L A  V I D A  EN  EL  C A M P O
Revista meusual profusamente Ilustrada

D e g ra n  In ta r ís  p « r a  agriCBltores.gaDadriot, avicultor», aiboricultu'ca, jaidlaeroij. agróaoinoa 
y p a n  csantoa cxploteu ladustrlu tutalea o Icugan afkidn al campo.

Selecta oolaboraclún PrEBenlaclán anseetlea

Pedidos de sasaipciones o números de muestra, al Administrador de LA VIDA EN EL 
CAMPO, José M. Castelló. Apartado 416, Madrid 

Redacción y Administración: óan Onofre, S, pral. Teléfono 11,697

GRANJA AVICOLA “ SAN IGNACIO”
—  =  S O P U E R T A  (V I Z C A Y A  . =

Dirigida por Avicultor Diplomado
U N A S O L A R A Z A  L A L £ G H O R N  LA MEJOR 

Rigurosa selección A l t a  p u e s t a

Huevos para incubar y  pollos de un dia 
Seriedad y  garantía Pedir catáJog'o ^ a fís

Ayuntamiento de Madrid
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“ H U R D E S ”
1?

ii

«HURDES» es unb revista católico-social hecha por unos 
cuantos hombres de buena voluntad, y muy bien hecha, 
que por todos los medios debe de protegerse, divulgarse 
y prestarla el m¿s decidido apoyo, lo que equivale a una 
cooperación a la obra de redención, que con S. M. el 
Rey a la cabeza, se está realizando en aquella regi<Ün in­
hóspita, que es un pedazo de España, en la que herma­
nos nuestros mueren de hambre de pan y hambre de 
ideas. Cuesta la suscripción CINCO PESETAS al año y 
las tarifas de publicidad son muy moderadas y eñcaz 
la propaganda. «L.á COLMENA» recomienda a sus lec­
tores la publicación hermana, y a cuantos puedan, que 
la ayuden, en la seguridad de (jue al hacerlo sentirán la 

inefable satisfacción que produce hacer el bien

■HURDES» se publica quincenalmente, y para enviar gi­
ros, anuncios o donativos deben tenerse en cuenta las si­
guientes señas; Don Diego Marcelo Merino, director de 

■HURDES», Cartería de CASAR DE PALOMERO 
(Cáceres).

¿Habrá muchi« españoles que no puedui sacriñcar me­
nos de «un real al mes» en beneñcio de unos compatrio­
tas que hasta ahora han vivido como si estuviesen en 

otro planeta?

Hacer desaparecer la vergüenza de Las Hurdes es un em­
peño nacional, un deber de patriotismo y una exigencia 
de decoro. Hay que llegar a Las Hurdes y hacer que Las 

Hurdes lleguen a nosotros.

Tan convencida está «LA COLMENA» de lo que dio-, 
que preñere que los que no puedan con dos suscripcio­
nes, dejen la nuestra y se suscriban a «HURDES» y en 
los casos en que se compruebe la imposibilidad del sa- 
criñcio doble, hará «LA COLMENA», que no ^ iá  sobra­
da, el de servir gratis el número a los lectores «verdade­

ramente pobres» a quienes interese la Apicultura.

?i

I f

Z . t X i m - n Z S T T T .
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EL CIJLTIVADOR. Revista teórico>práctíca
DE A G R I C U L T U R A

Laureada con ¡a Cruz del Mérito Agrícola.
Oran Premio de Honor «n la Exposición Hispano-Franccsa de Za­
ragoza. Diploma de Honor en la Exposición de La Coruña de 1921

E l C u lt iv a d o r  M o d ern o  se publica mensualmenle, formando 
cuadernos de gran tamaño (32 por 24 centímetros), ilustrados con 
numerosos grabados, papel superior, con más de SO páginas cada 

número.

E l C u lt iva d o r  M o d ern o  es la revista de vulgarización agrícola 
española más completa y práctica.

En E l C u lt iva d o r  M o d eru o  colaboran los más eminentes agró­
nomos y experimentados labradores y ganaderos.

En cada número se publican interesantes artículos técnicos, conoci- 
imentos útiles e informaciones, el Calendario del sembrador; se re­
señan cuantas noticias de carácter comercial agrícola son de actua­

lidad, asi como las impresiones y cotizaciones de los mercados. 
La extensa y vanada sección de anuncios constituye una guía muy 
valiosa para adquirir toda cíase de material y  productos agrícolas 

en las casas más acreditadas de España y extranjero.

REDACCION V ADHINISTÍAUON:

Trafalgar, 76 (junto al Arco 
del Triunfo).

Apartado 625.-Tel. 1960 S. P.

E l C u lt iva d o r  M o d ern o  fotm i al final de cada año una volumi- 
□osa eaciclopedlaagrícola.

PREC IO S DE SU SC R IPC IÓ N

BARCELONA
España, Portugal y América........  8 pesetas anuales
Los demás países..........................  12 pesetas anuales

Máquinas centrífugas para miel
de nueva construcción así como todos los 
utensilios de madera, hoja de lata y metal 
para apicultura sirve la primera y  más 

antigua

Fábrica especial de utensilios para Apicultura 
alemana Chr. Graze Endersbacli b/Stuttg 
Lista de precios para mayoristas a 

disposición de interesados.

I ^ p l c u l t o r e s l  

ENVASES E SPeC IALeS PARA M IEL
Para vender bien los productos 
hay que presentarlos bien con 
un mínimo gasto. Os resolverá 

el problema.

La Metalgráiica Logroñesa, S. L.
A ge n te  en  M adrid :

F. Bellon. Fernández de los Ríos, 18, dupdo. 
M arqu és de M u rr ie ta  K  (L  ágroúo)

&  porvenir de muchas industrias de 

España está en los países de la Amé­

rica Española.

¿Tiene usted interés en iniciar o ia 
tensificar la Exportación a los miS' 

mos? Solicite un número de la 

Revista

“ L E H A ”
(La Exportadora Hispano Aiuericana)

Apartado 9041.- MADRID

Esta Revísta es la mejor colaborado­
ra del Exportador de España
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